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UNA  FAR5A  DE  ANTAÑO 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es¬ 
paña  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebra¬ 
do,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria, 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Jiutores  Españoles  son  los  encargados  exclusiva¬ 
mente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representa¬ 
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Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


UNA FARSA  DE ANTAÑO 

CUADRO  DE  ÉPOCA 

EN  VERSO,  ORIGINAL  DE 

JOAQUÍN  ALONSO  BONET 

- -♦ - 


Estrenado  en  el  Teatro  Dindurra,  de  Gijón,  el  18  de  Diciembre  de  1916 
en  función  á  beneficio  del  Montepío  de  la  Asociación  de  la  Prensa 

diaria  local 


Jk, 

w 


VVVV^4" 


GIJÓN 

IMPRENTA  DE  ”EL  COMERCIO” 

Calle  Corrida,  mim.  23 


1916 


a  'VMA.  <VY AJU^,dbo 


^  ptv^u  JUfca 

C^JO  , 

V  UM^WO  Hx^A^J^/ZLtT—  ¿£^-  OUuJ(jU 

>y\A/CUJ  O0nA>A^^,^  ¿íX'Oo^AX/)  ÍLa^Ít^^ 


1 

v-1  I 


SWa  “£lde^toz“,  mi  opuezido  maestzo,  cu\jo 
inferno,  íviempte  ¿n  i ozania ,  me  iszi ndó  esta  já- 
i>uia  \j  ia  disipo ¿ición  de  estas  escenas,  á  i as  cuaies 
intente  daz  jozma  con  unos  vezsos. 

Siendo  ¿í  aíienio  \j  <juia  en  mis  andanzas 
íitezazias,  demás  estazá  deciz  opwe  mi  a|ecÍo  \j  mi 
yzatitud,  conjuntamente,  ixaisian  de  iponez  esta 
oisza  ai  amipazo  de  su  nomisze . 
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R  El  R  A  R  T  O 


PERSONAJ  ES  ACTORES 


LA  PRINCESA  DOÑA  ISABEL  .  .  María  Bartrina. 
DOÑA  JUANA  (45  años)  .  .  .  .  .  Luisa  Calderón. 

BELISA . Pilar  Abad. 

EL  PRÍNCIPE  DON  FERNANDO  .  Ricardo  Calvo. 

CONDE  ALVAR  (45  años) . Juan  Robles. 

VENTERO . Lorenzo  Velázquez. 

UN  POSTILLÓN . Luis  Musot. 

DOS  CRIADOS . N.  N. 


L_a  acción  en  Oastilla _ Época: 


Siglo  XVII 


% 

ACTO  ÚNICO 


Zaguán  de  una  venta  ó  posada,  una  de  esas  posadas  castellanas  de 
que  nos  habla  Cervantes  frecuentemente.  En  el  fondo,  ancha  puerta  que 
se  abre  al  camino.  A  los  lados,  puertas  practicables.  Una  mesa  y  ban¬ 
quetas.  • 

Es  de  noche.  La  escena  aparece  envuelta  en  la  luz  tenue  de  un  farol 
colgante.  Dentro,  ruido  de  colleras  de  diligencia  que  llega  y  se  para.  Tras 
ana  pausa,  llamadas  á  la  puerta.  Nueva  pausa  breve,  seguida  de  nueva 
llamada. 

« 

ESCENA  PÍ*UVÍEÍ*A 

POSTILLÓN  y  VENTERO 

POSTILLÓN 

(Golpeando  fuertemente  la  puerta  del  fondo). 

¡Eh!,  ventero,  sacudid 
vuestro  sueño.  ¡Bueno  fuera 
que  prolongarais  la  espera! 

VENTERO  (Dentro). 

¿Quién  va  allá?  ¿Quién  es? 

POSTILLÓN 


¡Abrid! 

VENTERO 

Vuestro  brío  desconcierta, 
pues  de  ese  modo  jamás 
llaman. 

POSTILLÓN 

¡Un  momento  más, 
y  vendrá  ai  suelo  la  puerta! 
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VENTERO 

(Saliendo,  á  medio  vestir,  y  con  un  velón.  Va  á  abrir  la  puerta). 

Tenga  la  gente  andariega 
menos  audacia  y  más  tino. 

(Franquea  la  puerta,  y  entran  el  Postillón  y  dos  criados  que 
alumbran). 


POSTILLÓN 

En  las  sombras  del  camino, 
buscando  aposento  llega 
hasta  vuestras  puertas,  una 
dama  que  es  noble  y  es  bella. 
Aquí  ha  de  entrar,  y  con  ella 
entrará  vuestra  fortuna. 

VENTERO 

¿Y  tan  á  deshora  llama 
una  dama  principal? 

POSTILLÓN 


¿Receláis? 


VENTERO 

¡No  penséis  tal, 
que  ya  es  mi  dueña  esa  dama! 


ESCENA  II 

DICHOS,  PRINCESA  Y  DOÑA  JUANA 


(Salen  la  Princesa  y  doña  Juana.  Reverencias). 

postillón  (Al  Ventero). 

¡Humillaos! 


PRINCESA 

Triste  noche 
que  colmará  mi  tristeza. 
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POSTILLÓN 

Señora... 


PRINCESA 

Alza  la  cabeza, 
postillón,  y  vuelve  al  coche. 


Yo 


•  •  • 


VENTERO 


POSTILLÓN  (Al  Ventero). 

¡Calle  el  necio! 

VENTERO 

(Medroso). 

Ya  callo.  (Deja  el  velón  en  la  mesa). 
POSTILLÓN 

Quiso  nuestra  desventura 
que  saltase  una  herradura 
de  vuestro  mejor  caballo. 

Se  encabritaba,  y  luché 
por  tenerle  de  la  brida, 
y  á  mi  mano  fué  vencida 
su  furia. 


de  tí. 


PRINCESA 

No  dudaré 


POSTILLÓN 

Pero  desde  ahora, 
en  el  postillón  fiad, 
que  ha  de  entrar  en  la  ciudad 
el  alba  con  mi  señora. 

(Se  inclina  y  vase  con  los  criados). 


VENTERO 

Dolido  de  mi  pobreza, 
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os  ofrezco  esta  posada, 
si  para  arrieros  sobrada, 
ruin  para  tanta  nobleza; 
pero,  mis  damas,  tomad 
reposo,  por  vuestra  vida. 

(Invitándolas  á  sentarse). 

PRINCESA 

Lejana  está  la  partida, 
doña  Juana,  y  en  verdad 
que  me  acongoja. 

JUANA 

En  tal  caso, 
ventero,  haced  que  al  momento 
dispongan  el  aposento, 
para  aliviar  el  retraso. 

VENTERO 

¡Oh!,  mi  hija  habrá  de  serviros, 
para  vos  engalanada, 
ya  que  mi  traza  menguada 
os  fuerza,  acaso,  á  reiros. 

(Corre  en  busca  de  Belisa). 


ESCENA  III 

La  PRINCESA  y  DOÑA  JUANA 

JUANA 

Princesa,  ¿no  he  de  hallar  nada 
para  divertiros? 

PRINCESA 

Cuenta 

que  es  noche,  y  en  una  venta 
harto  dan  con  dar  posada. 

JUANA 

Yo  busco  vuestra  alegría. 
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PRINCESA 

Brava  ciencia  te  procuras, 
dueña  mía,  si  al  fin  curas 
un  mal  de  melancolía 
enhoramala  nacido 
de  un  juego  de  mercaderes. 

JUANA 

¡Jesús,  señora! 

PRINCESA 

¿Y  aún  quieres 
que  á  mi  amor  comprometido 
en  pacto  desatentado 
ni  le  duela  ni  le  importe 
que  le  casen  en  la  Corte 
por  una  razón  de  Estado? 

JUANA 

¿Razón  decís? 


PRINCESA 

¿Y  qué  opones? 

JUANA 

Buscad  vocablo  mejor, 
porque  en  achaques  de  amor 
no  se  entiende  de  razones. 

PRINCESA 

Sinrazón  habré  debido 
decir,  porque  sinrazón 
es  vender  un  corazón 
á  un  galán  desconocido. 


JUANA 

Os  doléis  en  demasía. 

Fuerza  es  que  ese  pensamiento 
— vuestra  pena  y  mi  tormento — 
olvidéis,  señora  mía. 
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PRINCESA 

¡Qué  necedad! 


JUANA 

Más  en  calma 
sabréis  mejor  meditarlo. 

PRINCESA 

No  olvidaré,  que  olvidarlo 
fuera  olvidarme  del  alma. 

(Pausa) 

¿No  imaginas  cómo  sea 
el  Príncipe  don  Fernando, 
con  quien  casaré? 

JUANA 

Soñando, 

cual  vos,  tendría  la  idea. 

PRINCESA 

Verle  deseo  á  momentos, 
pues  mi  curioso  interés 
se  trocó  en  ansia. 

JUANA 

Al  fin,  es 

ya  de  vuestros  pensamientos 
dueño,  es  muy  justo,  señora. 

PRINCESA 

Mas  de  modo  peregrino: 
en  el  azar  de  un  camino... 
lejos  de  la  Corte.  .  Ahora... 
¿A  dónde,  Juana,  he  de  ir 
por  verle? 


JUANA 

Si  os  interesa, 
á  la  Corte,  mi  Princesa, 
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á  la  Corte,  á  divertir 
vuestro  corazón,  que  acaso 
se  llegue  á  desamorar, 
cuando  se  puede  aliviar 
en  la  jácara,  en  el  paso 
de  una  danza,  en  una  flor, 
pues  vuestra  pena  dimana 
de  la  carga  más  liviana 
que  os  puede  dar  el  Amor. 
Repararéis  vuestros  males, 
y  han  de  trocar  tal  pasión 
una  espada,  un  corazón 
y  un  libro  de  madrigales. 

No  temáis  á  tal  empresa, 
que  al  final  de  esta  jornada, 
seréis  amante  y  amada 
en  la  Corte,  mi  Princesa. 

PRINCESA 

También  tú  sueñas. 

JUANA 

Señora... 

PRINCESA 

Pero  tu  sabiduría 
no  pudo  hallar  la  alegría 
que  andabas  buscando  ahora. 

.JUANA 

Vuestro  espíritu  conforte 
el  saber  que  la  ciudad 
veros  ansia. 


PRINCESA 

Es  verdad. 

Ruin  pompa  la  de  la  Corte, 
con  sus  damas  indiscretas, 
su  ceremonia  ensayada 
y  su  bulla  deslenguada 
de  rufianes  y  poetas. 
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JUANA 

Casaréis  después  que  todo 
lo  hubieseis  dado  al  olvido. 
¡Mal  de  mí,  que  no  han  podido 
casarme  de  ningún  modo! 


ESCENA  IV 

La  PRINCESA,  DOÑA  JUANA  y  BELISA 
(Sale  Belisa.  Graciosamente) 

BELISA 

Dispuesta  la  casa  tengo, 
dama,  de  quien  bien  recibo. 

PRINCESA 

(Curiosa,  al  ver  á  Belisa) 

¿Aquí  vivís? 


BELISA 

Aquí  vivo. 

PRINCESA 

¿Servís? 


BELISA 

Por  serviros  vengo. 

PRINCESA 

* 

¿Sois  diligente? 

BELISA 

Discreta. 

PRINCESA 

¿Y  es  vuestro  nombre? 
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BELISA 

Belisa. 


PRINCESA 

¿Amáis? 


BELISA  (Ruborosa) 

Decís  tan  de  prisa, 
que  la  pregunta  me  inquieta. 

JUANA  (A  la  Princesa). 

Mas  ¿no  habréis  de  descansar, 
mientras  alistan  el  coche? 


PRINCESA 

Yo  no  descanso  esta  noche. 


JUANA 

Sin  embargo,  he  de  cuidar 
del  cuarto,  señora  mía. 

PRINCESA 

Puedes  irlo  á  disponer. 

JUANA  (Aparte) 

jTriste  mal  debe  de  ser 
el  mal  de  melancolía! 

(En  actitud  de  marchar) 

BELISA 

Iré  con  vos.. 

PRINCESA 

Esperad, 

que  habré  de  hablaros  ahora. 

BELISA 

Si  lo  quiere  la  señora... 
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JUANA 

Si  lo  manda,.. 


PRINCESA 

Oídme. 

BELISA 


Hablad. 


PRINCESA 

Hablé  de  vuestro  cariño, 
y  os  recatasteis  medrosa. 

BELISA 

Sin  embargo,  Amor  no  es  cosa 
que  permita  rebociño. 

PRINCESA 

Disculpad  la  indiscreción 
que  moviera  mi  interés. 

¿Me  perdonáis? 


BELISA 

¡Pedir  es! 

A  vos  pidiera  el  perdón, 
pues  el  mío  no  es  forzoso 
para  tan  alta  señora, 
que  el  perdón  de  una  pastora 
de  poco  os  valdría. 

PRINCESA 

Hermoso 

discurso.  ¿Ya  hacéis  lecturas? 
Lindamente  se  os  enseña. 

BELISA 

¡Oh!  no  hable  así  quien  es  dueña 
de  todas  las  hermosuras. 
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PRINCESA 

Excusad  ponderación. 

BELISA 

Admitid  merecimiento. 
Sois  noble. 


PRINCESA 

En  este  momento, 
soy  moza  de  este  mesón. 

(Movimiento  de  extrañeza  en  doña  Juana  y  de  asombro  en  Belisa) 

JUANA 

Entonces,  ¿quién  ha  de  ser 
en  adelante  la  dama? 


PRINCESA 

Aquí  la  dama  se  llama 
sencillamente  mujer. 


JUANA 

¡No  vi  cosa  igual,..! 


goce! 


belisa  (Aparte) 

¡Extraño 


juana  (Aparte) 

El  juicio  le  ha  perdido 
un  amor  desconocido. 

BELISA  (Aparte). 

Pues  busca  bien  raro  engaño. 

PRINCESA 

Perded  las  dos  la  memoria 
de  mi  descanso.  Ventera, 
de  vuestra  pasión  quisiera 
que  me  contarais  la  historia. 
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juana  (A  Belisa) 

No  os  turbéis  de  nuevo. 

BELISA 

A  fé 

que  es  breve  el  cuento.  Mi  amor 
es  el  amor  de  un  pastor. 

Eso  es  todo  lo  que  sé 
de  mi  amor. 


PRINCESA 

No  negarán 
que  sois  callada. 

JUANA 

Y  discreta. 

BELISA 

No  es  sabio,  mas  es  poeta; 
no  es  noble,  pero  es  galán. 

PRINCESA 

¿Poeta? 


JUANA 

¡Brava  fortuna! 

BELISA 

El  Cielo  puso  á  su  alcance' 
diez  letrillas  y  un  romance, 
y  entre  las  letrillas  una, 
cuyo  es  este  el  estribillo: 
Princesa  tendrá  que  ser 
la  que  iguale  á  mi  mujer. 

JUANA 

¿Y  no  os  parece  sencillo 
lograrlo? 
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PRINCESA 

Fuera  mejor 

que  me  dijerais  completa 
la  letrilla  del  poeta. 

BELISA 

Pues  así  dice  el  pastor: 
“Pastora,  la  mi  pastora, 
que  jamás  será  trocada 
por  la  más  alta  señora, 
siendo  reina  en  mi  majada; 
cegaríame  el  querer 
con  la  más  grata  ceguera, 
si  por  mis  ojos  no  viera 
que  Princesa  habrá  de  ser 
la  que  iguale  á  mi  mujer. 
Diera  envidia  al  mismo  Cielo, 
cuando  ciñe  su  justillo 
con  dengue  de  terciopelo 
y  saya  de  veludillo. 

En  las  danzas  es  de  ver 
cómo  trenza  las  mudanzas, 
y  si  es  dueña  de  las  danzas, 
Princesa  tendrá  que  ser 
la  que  iguale  á  nii  mujer. 
Juega  en  mis  labios  Belisa, 
porque  tan  linda  mozuela 
está,  si  río,  en  mi  risa; 
si  canto,  en  mi  pastorela. 
Hablando,  no  he  de  poder 
olvidar  á  mi  pastora, 
y  si  es  de  tanto  señora, 
Princesa  tendrá  que  ser 
la  que  iguale  á  mi  mujer. 

Es  norte  de  los  villanos, 
y  amor  en  todos  provoca. 
Lleva  una  flor  en  sus  manos 
y  una  canción  en  su  boca. 

De  bondad  ha  de  tener 
lo  que  no  tenga  ninguna, 
y  siendo  tal  su  fortuna, 
Princesa  tendrá  que  ser 
la  que  iguale  á  mi  mujer. 
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Anda  el  Sol  en  Primavera 
esclavo  de  sus  antojos, 
y  busca  á  mi  mesonera 
por  reflejarse  en  sus  ojos. 

Que  hasta  el  Sol  llega  el  poder, 
el  poder  de  mi  pastora, 
porque  es  tan  alta  señora, 
que  Princesa  habrá  de  ser 
la  que  iguale  á  mi  mujer.  “ 

PRINCESA 

¿Princesa? 


BELISA 

Sí. 

PRINCESA 

Buena  es  esa. 
Amadle  para  que  os  ame, 
y  que  su  Princesa  os  llame, 
mas  no  queráis  ser  Princesa. 

(Pausa) 

Holgárame  en  adornar 
mi  cuerpo  con  vuestras  galas, 
á  usanza  de  las  zagalas. 

JUANA  (Aparte) 

¡En  qué  antojo  pudo  dar! 

PRINCESA 

¡A  ver  si  al  cabo  me  olvido 
de  todo! 


BELISA 

Bien,  ¿y  qué  os  dejo? 

PRINCESA 

El  corpiño,  el  zagalejo, 
los  chapines...  el  vestido 
en  suma. 


BELISA 

¡Ropa  menguada! 
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PRINCESA 

Mas  de  virtud  prodigiosa, 
si  ha  de  poder,  de  envidiosa, 
convertirme  en  envidiada. 
¡Dulce  amor  de  los  villanos, 
grato  amor  de  los  pastores, 
que  así  domas  los  dolores 
en  los  pechos  cortesanos! 
¿Dudáis? 


BELISA 

No  penséis  que  os  niegue 

tal  cosa. 


PRINCESA 

Y  de  esa  manera 
alivio  el  mal  y  la  espera, 
y  he  de  servir  al  que  llegue. 
¿Os  extraña  la  aventura? 

JUANA 

No;  mas  .. 


PRINCESA 

Ya  hallé  mi  alegría. 

JUANA 

¡Acorredme,  ánima  mía, 
que  ando  en  pos  de  la  locura! 

(Yanse  por  la  izquierda  la  Princesa  y  Belisa,  y,  tras  ellas,  doña 
Juana,  haciéndose  cruces). 


ESCENA  Y 

El  PRÍNCIPE  y  el  CONDE  ALVAR 

(Ruido  dentro,  ocasionado  por  los  monteros  del  Príncipe.  Salen  el 
Príncipe  y  el  Conde  Alvar). 


CONDE 

Señor,  podéis  pasar;  están  abiertas 
las  puertas  del  mesón. 
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PRÍNCIPE 

Extraño  caso, 
cuando,  medrosamente,  tales  puertas 
es  costumbre  cerrar  con  el  ocaso. 

CONDE 

¿No  habréis  de  descansar? 

PRÍNCIPE 

Nó.  No  os  importe 
mi  cansancio,  pues  más  me  cansaría 
con  todos  los  estruendos  de  la  Corte 
que  con  el  ruido  de  la  montería. 

CONDE 

Es  fuerza  que  volváis  á  la  ciudad 
pronto,  señor. 


PRÍNCIPE 

Lo  sé;  pero  yo  quiero 
que  me  dejéis  gozar  la  soledad 
del  monte. 


CONDE 

¿Eso  queréis? 

PRÍNCIPE 


Eso  prefiero, 

y  al  homenaje  que  me  den,  rendidos 
ante  mis  plantas,  damas  y  galanes... 

CONDE 


¿Qué  preferís? 


PRÍNCIPE 

Prefiero  los  latidos 
de  la  trailla  de  mis  veinte  canes. 
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CONDE 

Ved  que  habéis  de  casar  .. 

PRÍNCIPE 

Sí;  pero  ¡cómo! 

Con  una  dama  que  es  desconocida, 
y  en  una  intriga*donde  no  hay  asomo 
de  amor  ni  de  piedad. 

CONDE 

¡Por  vuestra  vida, 

Príncipe,  recataos! 

PRÍNCIPE 

No  hay  recato 
allí  donde  hay  dolor. 

CONDE 

Mas  yo  os  prometo 
que  no  habéis  de  sufrir. 

PRÍNCIPE 

¡Menguado  trato, 

sin  piedad,  sin  amor  y  sin  respeto, 
que  me  traes  á  un  mísero  hospedaje, 
y,  sin  embargo,  eternamente  pones 
en  mis  labios  un  lírico  homenaje 
para  la  soledad  de  estos  mesones! 

¡Estas  viejas  posadas  castellana?, 
abiertas  al  azar  y  á  la  aventura, 
blando  regazo  de  las  caravanas 
vencidas  por  el  sol  y  la  andadura! 

Sobre  sus  piedras,  el  Amor  provoca 
la  cólera  viril  de  la  quimera, 
y,  loando  ai  Amor,  fulgura  y  choca 
la  espada  noble  con  la  daga  artera. 

¡Grata  hermandad  de  hampones  y  señores! 
Hablan  recio  los  graves  capitanes, 
y  hay  vino  y  risa,  mientras  haya  amores 
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y  el  naipe  salte  al  pie  de  los  truhanes. 
Danzan  las  mozas,  cantan  los  arrieros, 
cae  un  tontillo  y  vuela  una  valona, 
y  admira  á  picaros  y  caballeros, 
con  sus  bravas  mudanzas,  la  chacona. 

Ni  es  ancho  el  patio,  ni  el  concurso  escaso, 
y  es,  en  los  dulces  giros  de  la  danza, 
rendido  el  ademán,  fácil  el  paso, 
y  la  alegría  un  canto  á  la  esperanza. 

Viene  la  Poesía  á  tan  estrechos 
aposentos,  y  entonces  los  danzantes 
van  haciéndose  á  un  lado  satisfechos, 

¡que  llega  el  carro  de  los  comediantes....! 

El  romance  pueril  ó  licencioso 
es  regocijo  de  las  gañanías 
y  urden  juntas  el  dicho  sentencioso 
las  donosuras  y  las  picardías. 

Aquí,  de  igual  á  igual,  sueñan  locuras 
gentes  del  llano  y  mozos  de  la  sierra, 
y  se  encienden  audaces  aventuras 
del  juego,  del  Amor  y  de  la  guerra. 

¿Por  qué  no  os  he  de  amar,  viejas  posadas, 
si  al  viajero  le  dáis  contento  y  vino, 
y,  para  nuestras  almas  contristadas, 
sois  posadas  de  amor  en  el  camino? 
Brindáis,  en  la  impiedad  de  la  llanura, 
techo  á  los  pobres,  olla  á  los  villanos, 
y,  en  las  angustias  de  una  noche  oscura, 
reposo  á  los  hidalgos  cortesanos. 

¡Oh,  dichosos  mesones,  bien  amados! 
¡También  yo  he  de  reir!  ,Hola!  venteros, 
el  brillo  codiciad  de  mis  ducados, 

¡traed  el  vino  para  mis  monteros! 

CONDE 

¡Oh!  bien  trovado;  mas  perdón  os  pido, 
pues  las  ventas  loáis  de  tal  manera, 
que,  á  no  ser  vos  el  Príncipe,  os  creyera 
un  truhán  de  este  albergue  agradecido. 

PRÍNCIPE 

¡Por  Dios,  que  me  complace  la  agudeza! 

De  vos  se  ha  de  aprender  cómo  se  esconde 
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la  bellacada  tras  de  la  nobleza. 
Es  vuestra  condición. 


Alvar. 


CONDE 

Yo  soy  el  Conde 


PRÍNCIPE 

No  os  enojéis. 

CONDE 

No  hay  en  mí  enfado, 
que  enojarme¡sería  desatino. 

¿Qué  me  pedís,  señor? 

PRÍNCIPE 

Vino  sobrado 

que  me  endulce  esta  tregua  del  camino. 
¡Que  corra  el  jarro!  ¡Lleguen  los  venteros, 
si  han  de  curar  á  un  tiempo  los  dolores 
y  las  fatigas  de  los  caballeros! 


ESCENA  VI 

DICHOS  Y  el  VENTERO 
(Sale  tembloroso  el  Ventero) 

PRÍNCIPE 

¡Ved  quien  espera! 

VENTERO 

¡Altísimos  señores! 

PRÍNCIPE 

¿Por  qué  os  turbáis? 

VENTERO 

¡Me  he  visto  en  tal  apuro... 
Tal  hambre  traen  perros  y  guardianes, 
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que  temí  por  mi  vida,  pues  os  juro 
que  me  acosaron  por  igual  los  canes 
y  los  monteros. 


CONDE 

Prevenid  la  mesa. 

VENTERO 

Quizás  estén  los  jarros  malparados 
ya;  mas.  . 


CONDE 

A  vuestra  bolsa  le  interesa. 

VENTERO 

¡Pues  lidiaré  con  perros  y  criados! 

(Vase  y  sale  á  poco,  con  vino) 

PRÍNCIPE 

Así,  la  noche,  Alvar,  será  vencida, 
esta  noche  tan  triste  y  tan  oscura 
como  la  triste  noche  de  mi  vida _ 

(Bebe). 


CONDE 

Advierto  que  bebéis  con  la  largura 
de  un  ballestero. 

VENTERO 

Buscaré  á  mi  hija, 
pues  servir  á  tan  alto  caballero 
mejor  cumple  á  la  moza  que  al  ventero. 

¡Fuerza  es,  señor,  que  tal  criada  elija! 

(Corre  nerviosamente  de  un  lado  á  otro,  poniéndolo  todo  en  orden, 
y  hablando  consigo  mismo). 

Artes  de  brujas  son  estos  desvelos. 

En  una  noche  ..  y  cuando  nadie  pasa... 
una  dama...  un  señor..  ¡Valedme,  Cielos, 
que  es  ya  sobrado  honor  para  esta  casa!) 

¡Belisa!  ¡Mi  Belisa!  (Yendo  al  encuentro  de  su  hija) 
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ESCENA  Vil 

DICHOS  Y  la  PRINCESA 

(Sale  por  la  izquierda  la  Princesa,  vistiendo  las  ropas  que  poco  an¬ 
tes  llevaba  Belisa.  Procura  esquivar  el  rostro,  para  no  ser  descubierta 
por  el  Ventero). 


VENTERO 

Es  mi  deseo... 


•  PRINCESA  (Aparte,  sorprendida) 

¡Dos  nobles...! 

VENTERO 

— extremar  la  cortesía. 

Sonríe  siempre  á  todo  galanteo, 
que  nunca  hubieras  tal  galantería. 

Es  bien  para  el  mesón.  Por  eso  espero 
que  avíes,  mi  Belisa,  y  desde  ahora 
cuides  de  complacer  al  caballero, 
si  dejaste  servida  á  la  señora. 

¡Bien  dijo  el  postillón  cuando  decía 
que  hoy  se  alberga  en  mi  casa  la  fortuna! 
(Vase  por  la  derecha) 


PRINCESA  (A  los  dos) 

¿En  qué  os  he  de  servir? 


es  la  moza. 


CONDÉ 


Linda,  á  fé  mía, 


PRÍNCIPE 

Sí  es  bella. 

CONDE 


Y  oportuna. 


PRÍNCIPE 


Señoría  gentil... 


PRINCESA 


No  mereciera 

de  tan  noble  galán  tal  galanura. 

CONDE 

¿Aventura  de  amor?  Vayamos  fuera, 
que  es  cosa  del  señor  esta  aventura. 

(Vase  por  la  derecha) 


ESCENA  VIII 

El  PRÍNCIPE  y  la  PRINCESA 

PRÍNCIPE  (Con  galantería) 

Fué  merced  de  mi  destino 
este  amparo  en  el  camino, 
que  previene,  generoso, 
á  mi  cuerpo,  buen  reposo, 
á  mis  monteros,  buen  vino. 

Y  es  sueño  de  galanía 
que,  al  finar  la  montería, 
busque  refugio  y  sostén 
en  sitios  donde  también 
encuentra  refugio  el  día. 

Volved,  al  menos,  la  cara. 

PRINCESA 

Bien  jugáis  el  galanteo. 

PRÍNCIPE 

Nunca  mejor  lo  jugara, 

que  es  dócil  á  mi  deseo, 

si  es  de  vos  de  quien  se  ampara. 

PRINCESA 

Un  capitán  y  un  gañán 
se  obstinan  en  mis  amores, 
y  no  hallé  nunca  un  galán 
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que  igualase  con  sus  flores 
las  flores  del  capitán. 

PRÍNCIPE 

¿No  son  las  mías  mejores, 
si  loan  á  la  hermosura? 

PRINCESA 

Son  lindezas  cortesanas. 

PRÍNCIPE 

Son  flores  de  vos  hermanas, 
nacidas  en  la  llanura 
de  las  tierras  castellanas. 

PRINCESA 


¿Qué  pedís? 


PRÍNCIPE 

Amor... 

PRINCESA 


¡Locura... 

¡Ah!  no  imaginéis  que  embriagan 
palabras  que  sólo  halagan, 
que  vais  de  paso  y  sé  bien 
que  los  amores  que  os  den 
son  mercedes  que  se  pagan 
con  monedas  de  desdén. 

PRÍNCIPE 

Ventera,  mal  se  confía 
vuestro  amor  á  mi  hidalguía. 

Un  romance  yo  sabía, 
trovado  en  los  escabeles 
de  unos  Príncipes  reales 
por  un  juglar  que  tenía 
en  su  corazón  las  mieles 
de  todos  los  madrigales. 

Es  un  són  de  montería, 
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donde  un  Príncipe  decía: 

“Mesonera, 

ya  no  vuelvo  á  la  carrera; 
dadme  techo  y  dadme  vino, 
que  mi  alma,  en  el  camino, 
ni  libre  ni  prisionera, 
de  vuestras  manos  espera 
cambio  para  su  destino; 
dadme  techo  y  dadme  vino, 
mesonera". 

PRINCESA 

Tal  porfiáis,  que  creyera 
que  seguís,  en  cacería, 
el  amor  de  una  ventera. 

Y  en  verdad,  yo  bien  quisiera 

que  erraseis  la  montería, 

que  si  al  fin  da  en  vuestras  manos, 

burláranse  á  igual  manera 

de  mí  todos  los  villanos 

y  de  vos  los  cortesanos. 

PRÍNCIPE 

Burlas  son  que  no  temiera... 

(Con  cierta  extrañeza) 

Mas  me  admira  vuestro  acento, 
que  es  cosa  de  encantamiento 
que  de  tan  linda  expresión 
sea  esclavo  el  pensamiento 
de  la  moza  de  un  mesón. 

PRINCESA  (Algo  turbada) 

Sí...  son  discretas  lecciones 
que  brindan  estos  mesones, 
en  donde  no  sólo  paran 
rufianes  y  postillones. 

También  las  ventas  amparan 
á  poetas  é  infanzones. 

Vos  sois  hidalgo. 

PRÍNCIPE 

Y  poeta, 

y  si  os  canté  por  hermosa, 
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ahora  os  amo  por  discreta; 
mas  aún  ignoro  qué  cosa 
en  vuestras  manos  sujeta 
mi  alma. 


PRINCESA 

La  fantasía; 

que  soñáis,  y  en  tal  empeño 
no  veis  que  se  perdería, 
abandonada  á  ese  sueño, 
la  fé  de  vuestra  hidalguía. 

PRÍNCIPE 

Tuviera  mayor  quebranto, 
si  mi  pesadumbre  fuera 
igual  á  la  que  afligiera 
al  Príncipe  de  mi  canto, 
desdichado  en  tal  manera, 
que  su  vida  fué  vencida 
por  una  desconocida 
que  le  dieran  por  consorte, 

¡y  el  Príncipe  fué  á  la  Corte, 
para  entregarla  su  vida! 

PRINCESA 

(¡Tal  es  mi  dolor,  Dios  mío!) 
Vida  es  esa  mal  pagada, 
pero  fuera  ponderada, 
si  rescata  su  albedrío, 
confiada  al  poderío 
de  su  espada  y  de  su  brío. 

PRÍNCIPE 

¡De  poco  vale  una  espada! 

(Tal  vehemencia  pone,  que, 
ciertamente,  no  sabré 
quién  me  está  hablando..  ) 

PRINCESA 

Es  verdad, 

que  es  fuerza  de  realidad. 
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Yo  también,  como  vos,  sé 
una  canción  castellana 
de  una  Princesa  lejana 
que  había  el  mismo  dolor, 
por  antojo  y  disfavor 
de  una  chusma  cortesana, 

Y  así  decía  á  su  Amor: 

“  Caballero 

del  airón  en  el  sombrero, 
dejadme  pronto  en  olvido, 
y  dad  alivio  postrero 
á  mi  corazón  dolido 
por  un  amor  que  no  quiero, 
que  es  el  vuestro  el  que  prefiero; 
mas  por  ese  amor  os  pido 
que  me  dejéis  en  olvido, 
caballero 

PRÍNCIPE 

Trova  del  dolor  es  esa. 

Mas  dad  de  mano  al  romance, 
y  llegue  el  vino  á  mi  alcance. 

PRINCESA 

¿No  os  doléis  de  la  Princesa? 

PRÍNCIPE 

Sí...  pero  más  me  interesa 
la  ventura  de  este  lance. 

PRINCESA 

Bien  lidiáis  por  engañaros. 

PRÍNCIPE 

¡Dulce  lucha,  si  he  de  amaros! 

PRINCESA 

Ved  que  es  crueldad,  señor, 
encender  llamas  de  amor 
en  quien  no  ha  de  enamoraros. 
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PRÍNCIPE 

¿Qué  mal  habrá,  si  sirviera 
á  vuestro  amor,  mesonera? 

PRINCESA 

Volvéis  á  los  galanteos. 

PRÍNCIPE  (que  ha  ido  acercándose  á  la 
Princesa,  y  trata  de  abrazarla) 

Bríos  y  espada  rindiera 
á  vuestras  plantas. 

PRINCESA 

¡Teneos! 

PRÍNCIPE 

Mas  disculpad... 

PRINCESA  (Enérgica) 

¡No  haréis  tal! 

Desmanes  de  cortesanos 
son  esos. 


PRÍNCIPE  (Quiere  besarla) 

Y  soberanos 

los  ojos... 

PRINCESA 

¡Favor!  ¡Fatal 
enredo!  ¡Antojos  livianos! 

PRÍNCIPE 

Dejadme... 

PRINCESA  (Huyendo  espantada  por  la 
izquierda). 


¡No! 
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PRÍNCIPE 


¡Triste  mal, 

que  cazaba,  y  de  mis  manos 
se  escapó  una  garza  real! 


ESCENA  IX 

El  PRÍNCIPE  y  el  CONDE 
(Sale  el  Conde  por  la  derecha) 

CONDE 

¿Disteis  fin  á  la  aventura? 

PRÍNCIPE 

Nuevas  hay,  Conde. 

CONDE 


En  verdad, 

no  alcanzo  la  novedad, 

si  no  es  que  encontrasteis  cura 

á  vuestro  triste  dolor. 

PRÍNCIPE 


Eso. 


CONDE 

¿Y  cómo  se  adivina 
cuál  sea  la  medicina? 

PRÍNCIPE 

¿Cuál  ha  de  ser?  El  Amor, 
que  del  pesar  ha  vencido; 
mas,  á  fé  de  caballero, 
fué  tan  bravo  y  tan  certero, 
que  nunca  hubiese  temido 
que  en  tal  sitio  me  acechara. 
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CONDE 

¿Y  esto  hacemos,  Don  Fernando... 

PRÍNCIPE 

¿Qué  mal  hay  en  ello? 

CONDE 

...cuando 

otra  suerte  se  os  depara? 

PRÍNCIPE 

Fortuna  es  esta,  si  al  cabo 
cura  mi  melancolía. 

CONDE 

Morirá  al  nacer  el  día 
ese  amor. 


PRÍNCIPE 

¡Nunca! 

CONDE 


Os  alabo 

la  elección,  mas  reparad 
el  riesgo  á  que  os  exponéis, 
y  que  á  la  postre  seréis 
asombro  de  la  ciudad, 
Príncipe... 


PRÍNCIPE 

Ya  os  asombráis 

el  primero. 


CONDE 

A  lo  que  veo 
os  han  vuelto  el  juicio. 
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PRÍNCIPE 

Creo 

que  sois  vos  quien  deliráis. 
Cuidad  de  vuestra  razón, 
y  no  os  inquiete  la  mía. 

CONDE 

Es  que,  en  verdad  .. 

PRÍNCIPE 


Se  diría 

que  os  mata  la  desazón. 

Ya  visteis  qué  prontamente, 
á  una  pena  cortesana, 
puso  fin  una  villana. 

Mas  ¿qué  digo? 

CONDE 

Ciertamente, 

villana... 


PRÍNCIPE 

Ofenderla  es  eso. 

CONDE 


Pues  no  sé.  . 


PRÍNCIPE 

Habláraisla  vos 
sólo  un  instante,  y  por  Dios 
que  habíais  de  quedar  preso 
de  sus  donaires. 

CONDE 

¡Cuitado 

de  mí!  No  hay  quien  la  edad  cure, 
ni  mujer  que  se  aventure 
á  prenderme. 
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PRÍNCIPE 

Aventurado 

será  que  en  un  galanteo 
deslicéis  un  epigrama. 
Todo  lo  alcanza  la  dama. 

CONDE 

Tan  encandilado  os  veo, 
que  no  sé  si  la  ilusión 
os  empuja  al  desvarío 
y  ya  soñáis,  señor  mío, 
con  regentar  un  mesón. 

PRÍNCIPE 

A  la  Corte  volvería. 

CONDE 


¿Con  ella? 


PRÍNCIPE 

Nada  temáis. 

CONDE 

Pues  linda  caza  lleváis, 
después  de  la  montería. 


ESCENA  X 

DICHOS  y  el  VENTERO 
(Entra  el  Ventero  por  la  derecha) 
PRÍNCIPE 

Parece  engaño  de  antaño 
cuanto  se  diga  de  amores 
de  príncipes  y  pastores, 
mas  en  éstos  no  hay  engaño. 

VENTERO 

¿Anda  el  Amor  por  la  venta? 
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PRÍNCIPE 

De  él  hablaba  cuando  entrasteis. 

VENTERO 

¿Y  hay  lance? 


CONDE 

En  sazón  llegasteis, 
pues  me  estaba  dando  cuenta 
de  ello. 


PRÍNCIPE 

Al  comienzo  del  lance, 
no  pensé  que  se  esquivara 
ese  amor,  ni  que  acabara 
huyéndose  de  mi  alcance, 
que  sólo  hubo  galanteo 
noble  para  la  ventera. 

VENTERO 

¡Oh,  mi  hija! 


PRÍNCIPE 

Sí. 

VENTERO  ('Dudando) 

Quizás  fuera 
tras  el  Amor  un  deseo 
liviano. 


PRÍNCIPE 

¡A  qué  demasías 
os  lleva  vuestra  simpleza! 
Sois  villano.  La  nobleza 
no  entiende  de  villanías 

VENTERO 

¡Perdonad!  Nunca  temí 
que  de  un  señor  principal 
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pudiese  venir  mi  mal. 

Traeré  á  Belisa  aquí, 
por  que  la  hagais  la  merced 
de  vuestro  perdón,  pues  quiero 
que  tan  alto  caballero 
no  tome  á  ofensa... 


ya. 


CONDE 


Corred 


VENTERO 

Que  al  viajero  que  pida 
un  alivio  en  su  camino, 

¡pardiez!  será  desatino 
responderle  con  la  huida. 

¡Qué  diréis  vos! 

PRÍNCIPE 

Que  es  hermosa, 
y  sabe  de  discreteos, 
de  burlas,  de  galanteos, 
y  hasta  de  romances. 

VENTERO 

Cosa 

es  su  saber  que  aprendiera 
de  su  madre. 


PRINCIPE 

Y  en  buen  hora. 

VENTERO 

Pero  antes  que  la  doctora, 
ha  de  ser  la  mesonera. 

(Yase  por  la  izquierda) 

PRÍNCIPE 


¿Qué  pensáis? 
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CONDE 

Que  parecéis 
un  Príncipe  de  leyenda. 

PRNÍCIPE 

No  hay  poeta  que  la  entienda. 

CONDE 

Infinitos  los  tendréis 
que  os  pondrán  en  estribillo. 
Cada  pastor  no  daría 
ni  tregua  á  su  fantasía, 
ni  paz  á  su  caramillo. 

BELISA  (Dentro) 

Tened  calma. 

VENTERO  (Dentro) 

¡Date  prisa! 

CONDE 

Bien  se  obstina  el  mesonero. 

PRÍNCIPE 

Bien  la  hostiga. 


ESCENA  XI 

El  PRÍNCIPE,  el  CONDE,  el  VENTERO  y  BELISA. 

Al  final  el  POSTILLÓN 

(Entra  el  Ventero,  trayendo  de  la  mano  á  Belisa,  que  ya  se  ha 
puesto  su  vestido) 


BELISA 

Padre... 

VENTERO 


Quiero 

que  aquí  te  excuses,  Belisa. 
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Aprende  qué  trato  debes 
á  un  señor  de  calidad. 

BELISA 

No  entiendo  nada,  en  verdad. 

VENTERO 

¡Serás  mi  ruina!  ¿Y  te  atreves 
á  huir  de  los  infanzones? 

PRÍNCIPE 

Haya  calma  en  el  mesón, 

que  sobra  la  indignación 

cuando  han  de  hablar  las  razones. 

(Se  acerca  á  Belisa) 

Os  amo,  y  perdón  os  pido, 
pues  no  temí  que  á  mi  halago 
pudieseis  dejarle  en  pago 
la  prenda  de  vuestro  olvido. 

VENTERO 

Y  de  ello  nace  mi  afán, 
que  ese  amor  tan  mal  pagado, 
no  es  hacerlo  á  lo  soldado, 
que  es  hacerlo  á  lo  galán. 

PRÍNCIPE 


¡Basta! 


CONDE  (Al  Ventero) 

Dejad  el  coraje 
en  guardia. 


príncipe  (Reparando  en  Belisa) 

jCosa  más  rara! 

Que  no  es  aquella  esta  cara, 
aunque  es  el  mismo  ese  traje 
No  es  vuestra  hija. 


-  42 


VENTERO 

¡Estoy  soñando! 

PRINCIPE 

¡Caso  tal! 


CONDE 

Cosa  endiablada. 

BELISA 

¡Por  Dios  que  no  entiendo  nada 
de  lo  que  me  está  pasando! 

CONDE  (En  quien  el  caso 
cierta  hilaridad) 

Señor... 

VENTERO 

¿Que  no  es  mi  Belisa? 

PRÍNCIPE 

Teneos,  Conde,  que  no  es 
un  enredo  de  entremés 
que  solicite  la  risa. 

belisa  (Aparte) 

Fué  la  dama,  á  lo  que  veo, 
que,  valida  de  este  traje, 
puso  á  salvo  su  linaje. 

Mas  callo... 


VENTERO 

¡Qué  devaneo! 

PRÍNCIPE 

¿Son  burlas  de  mi  memoria? 

¿Qué  es  esto?  ¿Habrá  quien  comprenda? 


despertó 
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CONDE 

¡Qué  ha  de  ser!  Que  la  leyenda 
va  ya  picando  en  historia. 

(Aparece  en  la  puerta  del  fondo  el  Postillón) 

POSTILLÓN 

Ventero. 


VENTERO 

Ya  no  es  ventero, 
que  ignoro  cómo  se  llama. 


POSTILLÓN 

Pasad  aviso  á  la  dama... 

PRÍNCIPE 

¡Una  dama  aquí...! 


digáis... 


POSTILLÓN 

Y  espero 


PRÍNCIPE 

Entrad. 

POSTILLÓN 

Con  licencia.. 

que  está  puesta  la  herradura, 
lista  la  cabalgadura, 
y  en  punto  la  diligencia. 

VENTERO 


Pasad  vos. 

(Por  indicación  del  Ventero,  el  Postillón  vase  por  la  izquierda) 

PRÍNCIPE 

Pues  la  señora 


me  interesa. 
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CONDE 

¿También? 


PRÍNCIPE 


vendrá  aquí? 


¿Cuándo 


VENTERO 

Está  reposando 
y  no  ha  de  salir  ahora. 

Es  señora  principal 
que  va  á  la  Corte,  y  sospecho 
que  habrá  de  sentarla  mal 
que  la  importunen. 

BELISA 

(¡Qué  ha  hecho!) 

¿Qué  decís,  padre? 

VENTERO 

¡Perdón, 

señor!  No  sé  qué  me  digo. 

¡Dame,  Belisa,  el  castigo, 

que  soy  yo  el  que  hunde  el  mesón! 


ESCENA  ÚETIMA 

DICHOS,  la  PRINCESA,  DOÑA  JUANA  Y  el  POSTILLÓN 

(Sale  la  Princesa,  seguida  de  doña  Juana  y  del  Postillón.  Doña  Isa 
bel  procura  esquivar  el  rostro  para  no  ser  descubierta  por  don  Fer 
nando). 

príncipe  (Con  gentileza.) 

Advertid,  señora  mía, 
el  ademán  en  que  espero, 
que  tan  noble  señoría 
moviera  á  cortesanía 
al  más  alto  caballero. 

Y  si  en  pago  á  mi  hidalguía, 
se  encontrasen  como  quiero 
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vuestra  mirada  y  la  mía, 
por  el  suelo  pasearía 
la  pluma  de  mi  sombrero. 

Ni  á  mirar  he  de  forzaros, 
ni  á  interés  he  de  moveros, 
pero  permitid  que,  al  veros, 
unan  mis  ojos  avaros, 
á  la  dicha  de  encontraros, 
la  gloria  de  conoceros. 

JUANA 

Cortesía  infortunada, 
si  llega  tan  á  deshora, 

PRÍNCIPE 

¿Y  ha  de  ser  tan  mal  pagada, 
que  no  alcance  lo  que  implora? 

JUANA 

Preciso  fuera  que  ahora 
abriese  campo  una  espada, 
para  alcanzar  la  mirada 
que  esperáis  de  mi  señora. 

PRÍNCIPE 

Ya  está  la  espada  en  mi  mano. 

JUANA 

No  toméis  tan  á  lo  llano 
cuanto  os  digo. 

PRÍNCIPE 

Pues  cuidad 
que  al  ir  á  la  oscuridad 
del  desierto  castellano, 
obligado  á  lealtad, 
se  os  ofrece  un  cortesano, 
para  entrar  en  la  ciudad. 

JUANA 

Sois  galán. 
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PRÍNCIPE 

Y  más  lo  fuera, 

desde  el  punto  en  que  me  viera. 

JUANA 

Bien  os  estáis  obstinando. 

PRÍNCIPE 

Y  quien  tal  merced  espera 
no  es  picaro  de  galera, 
que  es  el  Príncipe  Fernando. 

PRINCESA  (Volviéndose  súbitamente) 

¡Vos  el  Príncipe! 

PRÍNCIPE 

Sí...  y  vos... 

la  mesonera...  ¡Por  Dios, 
que  fué  una  farsa  donosa! 

JUANA  (Aparte) 

¡Don  Fernando! 

BELISA 

Extraña  cosa. 

VENTERO  (Aparte) 

Mas  ¿quiénes  son  estos  dos...? 

JUANA 

Ni  farsa,  ni  mesonera, 

Príncipe,  que  tal  papel 
mal  le  cuadra,  si  lo  hiciera. 

Yo  os  diría... 


PRÍNCIPE 

De  manera 


que  es... 


JUANA 

La  Princesa  Isabel... 


—  Al  — 


PRÍNCIPE 

¡Diablo! 

CONDE 

¡Jesús!  La  Princesa... 

JUANA  (Al  Príncipe) 

Venid,  pues,  si  os  interesa. 

VENTERO 

¡Dos  Príncipes!  ¡Jesucristo! 

¡Yo  que  nunca  los  he  visto...! 

PRINCESA  (Al  Príncipe) 

¿No  os  curáis  de  la  sorpresa? 

JUANA 

Para  ambos  fuera  la  cura, 
que  en  una  misma  aventura 
os  hallasteis. 

CONDE 

Bueno  es  eso. 

JUANA  (A  la  Princesa) 

Que  Amor  es  niño  y  travieso. 

PRINCESA 

Y  esta  fué  su  travesura. 

BELISA 

Es  cuento  de  maravilla. 

juana  (A  Belisa.) 

Ya  tiene  vuestro  pastor 
tema  para  una  letrilla. 

PRINCESA 

El  oro  será  mejor. 

Dáselo. 
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PRÍNCIPE  (Al  Conde) 

Y  vos  al  Ventero, 

JUANA  (Dando  un  bolsillo  á  Belisa) 

Tomad. 


princesa  (A  Belisa.) 

Por  vuestro  vestido, 
que  hizo  cierto  lo  fingido. 

CONDE  (Entregando  también  un  bo] 
sillo  al  Ventero). 

Brava  noche,  mesonero. 

No  habrá  arcón  para  el  dinero. 

VENTERO 

Habrá  un  pecho  agradecido. 

PRÍNCIPE 

¡Razón  de  Estado!  Guardado 
en  la  sombra  de  un  mesón, 
el  Amor  os  ha  burlado. 

PRINCESA 

Y  ya  no  es  la  sinrazón 
que  obligara  al  corazón. 

CONDE 

Que  sólo  en  eso  el  Estado 
pudo  daros  la  razón. 

PRÍNCIPE 

Y  fué  razón  soberana, 
pues  me  dió  á  la  soledad, 
y  es  la  soledad  hermana, 
de  toda  felicidad. 

Que,  al  volver  á  la  ciudad, 
voy  en  vuestra  caravana. 

¡Monteros,  en  punto  os  quiero! 

Ya  retorno  á  la  carrera, 
y  de  la  ciudad  espero 
que  cante  á  mi  mesonera. 


